
Bendición de la mesa el día de Nochebuena

Bendice, Señor, nuestra mesa de Nochebuena.

Señor, en muchas casas y a estas horas,

estamos reunidos para cenar en familia, recordando la Buena Noticia:

“Hoy en Belén, os ha nacido el Salvador, el Mesías, el Señor”.

Hoy, Señor, te damos gracias

por hacerte Palabra y Carne para todos.

Hoy te pedimos que bendigas esta mesa,

A esta familia que, unida, come tu Carne y tu Palabra.

Que ella sea signo de lo que deseamos que sea el mundo:

una gran mesa y familia.

Nos duelen muchas cosas del mundo en esta Nochebuena:

globalización sin solidaridad,

inmigrantes sin sitio en la posada,

guerra y violencia en muchos pueblos,

especialmente en la tierra en la que tú naciste,

fundamentalismos religiosos enfrentados,

drogas que matan y familias divididas,

palabras vacías y fe sin compromiso...

Todo lo ponemos sobre la mesa, que quiere ser tu cuna.

¡Que nuestra casa, Jesús recién nacido, te acoja en los más necesitados!

¡Que nuestra casa, Jesús, acoja tu Palabra!

¡Que sea la casa de todos!

Tú serás bienvenido, Señor, siempre a esta casa.

¡Bendice, Señor, nuestra mesa de Nochebuena!

¡Bendice, Señor, a nuestra familia y a todas las familias de la Tierra!

Amen.


